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El triángulo museológico de las Bermudas se refiere al espacio mágico 
entre tres museos madrileños –El Prado, el Museo de América y el Mu-
seo Nacional de Antropología– en el cual desaparece la colonialidad de 

la sociedad española1. Como veremos, este «truco de prestidigitación» –para 
citar a Alejo Carpentier– simultáneamente hace desaparecer la colonialidad 
mientras se aprovecha de los bienes económicos, culturales y artísticos del 
sistema colonial. Herramienta del sistema moderno/colonial que comenzó 
con la conquista de los territorios americanos y sigue hoy en día; esta ma-
gia cruel opera tanto en los hábitos de la vida contemporánea como en las 
exposiciones museográficas, tanto en el discurso histórico como el creciente 
mercado de arte contemporáneo latinoamericano en España2. Para ponerlo 
sencillamente, este proyecto de investigación e intervención propone exa-
minar las maniobras discursivas que han hecho posible que los españoles 
gocen diariamente del chocolate (maya) con sus churros, y las patatas (no 
las papas andinas) en su tortilla, sin saborear la amargura americana que es 
su ingrediente básico. No es por casualidad que, a diferencia de los nahuas, 
los castellanos toman su chocolate con mucha azúcar, el otro gran producto 
del sistema moderno/colonial y la esclavitud en el Caribe. La mezcla de estos 
dos productos es la fusión entre la explotación de la labor esforzada de seres 
humanos esclavizados en las haciendas y la explotación de la cultura y los 
recursos naturales americanos. La oscuridad de este triángulo, nombrado 
con humor amargo por el espacio caribeño mítico, me hizo iniciar una pere-
grinación en busca del arte latinoamericano en las tres instituciones.

1⁄ Otro punto nodal de una versión 
futura de este mapa del olvido podrá 
ser El Escorial. El Palacio, por su 
ubicación en los suburbios de la 
ciudad, no ocupa el mismo espacio 
simbólico (aunque sí un espacio 
simbólico importante) que las 
instituciones que discuto aquí.

2⁄ Sobre el sistema moderno/colonial, 
ver (entre muchos):  
Aníbal Quijano (1991) (1992), 
Immanuel Wallerstein  
y Walter D. Mignolo (2000).

El triángulo museológico de las Bermudas:
El Prado, el Museo de América y 
el Museo Nacional de Antropología
Esther Gabara
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3⁄ Hay un debate importante sobre la 
presencia de un “búcaro,” cerámica 
de origen latinoamericano, en 
Las meninas de Velázquez, que 
desafortunadamente queda fuera 
del alcance de este texto corto.

4⁄ Sobre el bodegón, ver Sullivan 
(2007). Todas estas obras pueden 
ser apreciadas en la galería del Prado 
on-line: http://www.museodelprado.
es/coleccion/galeria-on-line.

Como este proyecto todavía está en etapa temprana de desarrollo, aquí 
resalto más preguntas que respuestas. Son intentos de intervenir en el zum-
bido monótono de los poderes estatales y comerciales que hace difícil escu-
char las voces americanas de la época colonial y de la inmigración reciente en 
el sonsonete de la vida contemporánea. ¿Dónde está América Latina –especí-
ficamente el arte– en España? Además de ser una obra en proceso, este texto 
se ha desarrollado como algo entre ensayo de investigación y manifiesto. Si 
tuviera clara identidad de manifiesto, se llamaría algo así como: “Manifiesto 
a favor del derecho de la papa y el chocolate”.

Consideremos primero cada una de estas instituciones y su relación con 
la historia colonial. El Prado, joya española en la corona de los museos glo-
bales, con una colección de obras maestras de los siglos ,  y . 
Para llegar al Prado desde el Este, uno atraviesa el Parque del Retiro (que se 
originó en los años 1630 y 1640), caminando por “los prados” a que se refiere 
el mismo nombre de la más famosa institución del arte en España. Se pasa 
por el Paseo de Uruguay, dando a la derecha en la Avenida de Cuba y a la 
izquierda en el Paseo del Paraguay. A pesar de esta ruta americana, llegando 
al museo no se encuentra ninguna huella explícita de las colonias que dan 
paso, y cuyos recursos naturales y culturales proveyeron la riqueza que pagó 
el costo de las obras maestras. Mientras el Prado, como todos los museos, 
cambia las obras de la colección permanente en sus salas de exposición, es 
impresionante comprobar la ausencia de huellas del proyecto colonial en un 
museo que es famoso por su colección de obras de los siglos ,  y , 
precisamente el período de alto colonialismo español en las Américas. 

En octubre 2009 y febrero 2010, cuando fui en busca de cualquier rasgo de 
las Américas, encontré sólo tres obras que registraron evidencia de la masiva 
empresa colonial3. Primero, Un pavo muerto (1808-1812) de Goya, en el cual 
el pájaro americano ocupa el género del bodegón tradicionalmente reserva-
do para los bienes españoles4. Segundo, un retrato por Fray Juan Andrés 
Rizi de Tiburcio de Redín y Cruzat, Maestre de Campo de infantería que se 
convirtió en misionero y acabó muriendo en Venezuela. El texto sobre esta 
obra, presente en el museo y en el catálogo en Internet, es sorprendente en 
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la descripción de su vida: «Pero no abandonó la energía y el carácter empren-
dedor que le había distinguido en el campo de batalla, y dirigió sus esfuerzos 
a la evangelización de los indígenas americanos»5. La voz museológica que 
narra esta historia no parece distanciarse de una actitud colonial que admira 
al soldado-misionero con “carácter emprendedor”. La última obra también es 
retrato, esta vez de la escuela francesa, de Don José de Rozas y Meléndez de 
la Cueva, primer conde de Castelblanco pero nacido en Lima, Perú, pintado 
por Jean Baptiste Oudry, hacia 1716. Este criollo llegó a colgar en las pa-
redes del Prado por haberse casado con Lady Mary Josephine Drummond, 
condesa de Castelblanco. Ninguna de estas tres obras representa el proyecto 
colonial como tema; podría parecer hasta ridículo insistir en mencionarlas, 
pero son las únicas huellas de las Américas que pude encontrar en los miles 
de metros de arte en el Prado. 

La apabullante ausencia va más allá de las salas de exposición. Cuando 
pregunté por libros sobre arte latinoamericano en la librería, la joven que me 
atendió me dijo que no era la primera persona que se lo había preguntado, 
pero que carecían de cualquier ejemplo. Haciendo una búsqueda de la colec-
ción en Internet existe la opción del término “la escuela hispanoamericana,” 
pero los resultados ofrecen una sola obra: un tallado religioso de la escuela qui-
teña de finales del siglo  que se guarda en el almacén. Si se limita la bús-
queda a obras expuestas en el Museo, la respuesta es: “No se han encontrado 
resultados”6. En el Prado se pierde el continente americano –fuente de las ri-
quezas que ayudaron a construir el mismo museo– en un abismo histórico tan 
oscuro que sospecho que sería incorrecto nombrarlo simplemente “olvido”7. 

Bajando el Paseo del Prado hacia la estación de trenes Atocha, uno llega 
fácilmente al Museo Nacional de Antropología, otro edificio neoclásico no 
tan imponente como el Prado. No obstante, entrando al museo se complica 
el camino y encontramos una colección de objetos que incluye calaveras y 
cuerpos disecados de los continentes africano, americano y asiático. El pro-
blema que se hace evidente pasando bajo el lema Nosce te ipsum (Conózcase 
a sí mismo), inscrito en la piedra arriba de la puerta de entrada, es que la 
misión del museo es otra: 

6⁄ A principios del año 2011, el Prado 
abrió las puertas a una exposición 
sobre la pintura virreinal organizada 
por el premiado historiador del arte 
Jonathan Brown, Pintura de los 
Reinos. Identidades Compartidas 
en el Mundo Hispánico. Las 
limitaciones de espacio no me 
permiten elaborar un análisis de 
esta exposición temporal, pero hay 
que notar su carácter efímero y no 
permanente en el Museo del Prado. 

7⁄ La ausencia de obras que hacen 
visible la colonización de las 
Américas es aún más impresionante 
cuando comparamos el Prado 
con sus museos hermanos como 
el British Museum y Louvre. Son 
notorios los museos como lugares 
de presentación del botín, pero 
en el Prado es como si no hubiera 
ningún contacto comercial, 
ninguna extracción de bienes y 
seres humanos, de las colonias 
por España. Llamo la atención a 
esta diferencia entre estrategias 
coloniales no para apoyar ni 
reinventar la leyenda negra, en 
la cual la colonización española 
se muestra como más cruel que 
la británica. En cambio, este 
proyecto tiene como meta principal 
la investigación de todas las 
estrategias políticas y culturales aún 
vigentes en las antiguas metrópolis 
coloniales.

5⁄ http://www.museodelprado.es/
coleccion/galeria-on-line/galeria-
on-line/ obra/don-tiburcio-de-
redin-y-cruzat/
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8⁄ http://mnantropologia.mcu.es/
informacion.html

9⁄ Elisa Vargas Lugo (1994) explica 
que: «la historia del origen del 
Museo de América en España resulta 
un poco confusa y llena de malogros 
ocasionados por las circunstancia 
políticas y la guerra civil».

El Museo Nacional de Antropología quiere ofrecer al público una visión 
global de la cultura de diferentes pueblos y asimismo establecer las semejan-
zas o diferencias culturales que les unen o separan para poner de manifiesto la 
riqueza y diversidad de las culturas existentes a lo largo del mundo, favorecer 
la comprensión intercultural y promover la tolerancia hacia otros pueblos y 
otras culturas8. 

En gran contraste con las salas del Museo del Prado, las exposiciones 
americanas de este museo cuelgan entre paredes infestadas de moho, y ofre-
cen una mezcla de obras de arte indígenas, sin fecha, con arte turístico re-
ciente de calidad baja (Imagen 1). Los textos y la curaduría revelan que los 
amerindios siguen siendo otros para España, tal como durante la época colo-
nial cuando en las crónicas el chocolate funcionó como símbolo de la otredad 
indígena (Norton 2008). 

Frustrado el deseo de poder ver algunas de las obras y los objetos de valor 
que llegaron a la metrópoli desde sus colonias –durante los cuatro siglos de 
ocupación– en estos dos museos, uno podría pensar que el Museo de América 
es el lugar en donde se deberían guardar. Como museo que subraya la impor-
tancia de su colección del arte colonial y prehispánico, sería el lugar lógico 
en donde buscarlos. Pero otra vez hay obstáculos en el camino. El primero es 
pragmático: si el Museo Nacional de Antropología por lo menos goza de un 
local céntrico cerca del Prado, para llegar al Museo de América hay que tomar 
el metro hacia el borde del mapa turís tico del centro de Madrid, atravesar el 
cruce de varias avenidas peligrosas, y subir caminando hacia el museo. Una 
vez llegando se encuentra una institución con identidad borrosa, un poco 
insegura del valor y definición de su colección9. Las salas incluyen pinturas 
al óleo, esculturas y obras en oro de distintos grupos americanos, y también 
videos y fotografías contemporáneos que repiten un discurso etnográfico. 
Una búsqueda en el catálogo de la colección por la palabra “cacao” revela, 
por ejemplo, un humilde objeto de “arte popular peruano” del año 1997 que 
es una bolsa de cacao crudo. Pero las salas también contienen obras de arte 
verdaderamente espectaculares: los llamados “enconchados”, las maravillo-
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sas pinturas de casta, obras precolombinas de increíble hermosura y cuadros 
al óleo como el famoso Mulatos de Esmeraldas (1599) del ecuatoriano Adrián 
Sánchez Gallque. 

El dilema identitario del museo se hace aún más fuerte en su represen-
tación del tiempo y el espacio americanos. Presenta la historia de las pobla-
ciones indígenas de las Américas en la forma de cronologías que muestran 
el auge y caída de las distintas civilizaciones. Aquí, las culturas indígenas 
parecen terminar en un punto final con la llegada de la etapa colonial (Ima-
gen 2). Aunque los textos museográficos describan la diversidad étnica de 
las Américas, esta representación del final abrupto estructura el concepto 
histórico-temporal del visitante. En este sentido, el Museo de América se pa-
rece al Museo Nacional de Antropología, en el cual aparece una sola fecha en 
toda la información sobre los objetos americanos expuestos. Tanto en estos 
dos museos como en el Prado, entonces, el continente americano permanece 
fuera de la historia. 

El espacio americano también aparece de una manera sorprendente en el 
Museo de América. En el grupo de salas bajo el nombre «La realidad de Améri-
ca», hay una con tres pantallas grandes y un mapa geológico del continente. El 
video muestra un paisaje lindo y vacío, sin la molestia de habitantes ya exis-
tentes, y dispuesto a dar la bienvenida a los intereses y deseos colonizadores 
(Imagen 2). Vemos playas blancas y agua clara. Este video continúa el mito 
del continente vacío, borrando la realidad histórica de la aniquilación masiva 
de las comunidades de este mismo paisaje. Juntas, estas representaciones del 
tiempo y el espacio establecen la colonización como un punto cero.

A pesar de las aparentes diferencias entre estas tres instituciones, sus co-
lecciones comparten mucho más de lo que se supone. Me pregunto, entonces: 
¿cuál es la ideología que ha instituido esta distancia entre los tres puntos que 
componen nuestro triángulo de las Bermudas? Lazos históricos forman co-
nexiones inesperadas pero fuertes entre los tres museos. El edificio que hoy 
en día es el Museo del Prado originalmente fue construido para el Gabinete 
de Ciencias Naturales de Carlos III, y este mismo formó la colección original 
de lo que ahora es el Museo de América. Si muy bien uno podría decir que 
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10⁄ http://www.museodelprado.es/
la-institucion/ historia-del-museo/

11⁄ Cursivas mías

el edificio del Prado es secundario a la colección artística, paremos un mo-
mento para pensar en ella. Como se dice orgullosamente en la información 
general para visitantes en la página de red: «Las valiosísimas Colecciones 
Reales, germen de la colección del actual Museo del Prado, comenzaron a 
tomar forma en el siglo  bajo los auspicios del emperador Carlos V»10. 

Recordemos algunos logros específicos de este rey imperial, cuyo poder 
era tal que literalmente rodeó el mundo, con la conclusión del viaje de Fer-
nando de Magallanes por Juan Sebastián Elcano. Durante su reino, Hernán 
Cortés conquistó a los Aztecas y Francisco Pizarro a los Incas, derrocando 
los dos imperios con mayor extensión en el continente americano y estable-
ciendo los dos grandes virreinatos. El imperio europeo de Carlos V, llevado a 
cabo por negocios particulares pero siempre en el nombre del rey, se expan-
dió también a través del Río de la Plata y por las tierras venezolanas. No sólo 
mantuvo el control legal sobre el comercio del continente americano, sino 
también fue nombrado Patriarca de Indias, así ejercitando control sobre la 
evangelización del mismo. No se puede separar esta historia de la estructura 
de las colecciones aquí. Entonces, ¿cómo se articula la lógica que estructura 
estas colecciones hoy en día? Encontramos la respuesta en el texto introduc-
torio a la exposición americana en el Museo Nacional de Antropología:

El descubrimiento de América tuvo importantes repercusiones a ambos la-
dos del Atlántico por la diferencia en los parámetros culturales que regían la 
vida europea y americana. La labor de la Corona de Castilla en defensa de la 
población indígena fue muy importante, aunque la enorme distancia con la me-
trópoli hizo fracasar muchas de sus disposiciones. Los misionarios también 
actuaron muchas veces a favor de la población aborigen, aunque su poder era 
limitado frente al de sectores más poderosos y con intereses económicos11.

Es imposible hacer cuadrar este texto contemporáneo con lo que ya se 
acepta como la historia colonial de España. ¿Quién era más poderosa en aque-
lla época que la Corona de Castilla, en los primeros años de la colonización y 
especialmente durante el reino de Carlos V? ¿Cómo se pretende que defen-
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dían a las mismas comunidades indígenas a quienes mataron por miles, sino 
millones? ¿Cómo separar a los reyes de “los intereses económicos” que crecie-
ron bajo su nombre? ¿Cómo separar la labor evangelizadora de la iglesia de los 
Reyes Católicos y del rey que sería nombrado el Patriarca de Indias? 

Este texto nos ayuda a deconstruir la ideología no sólo de esta institución 
sino del triángulo entero. Sabemos que es muy difícil descubrir un conti-
nente que ya es bien conocido por otros seres humanos12. Es claro que el 
problema central del llamado descubrimiento es la diferencia –un concepto 
abstracto de diferencia “en los parámetros culturales–”. La diferencia nom-
brada así, en singular, reduce todas las diferencias de la religión, el lenguaje, 
las prácticas de vida y más, a una diferencia que se dio a entender, en aquel 
entonces y hasta hoy en día, como la diferencia racial (Quijano 1991, 1992) 
(Mignolo 2000). Es la lógica que estableció una distinción entre seres hu-
manos europeos, que disfrutan de la razón y el alma, y seres indígenas y 
africanos, que son cuerpos disponibles para la labor forzada. En el discurso 
del Museo Nacional de Antropología, “la diferencia” y “la distancia” figuran 
como protagonistas en sí, que operaron como obstáculos insuperables a las 
buenas intenciones tanto de los reyes de Castilla como de la iglesia católica. 
Qué ironía más amarga, que el obs táculo a los buenos deseos castellanos en 
su gran expansión colonial fuera la distancia misma, esa “distancia enorme 
con la metrópoli” que hizo fracasar la disposición generosa de los reyes. Si 
sólo se hubieran quedado en casa en vez de ponerse en camino hacia el con-
tinente americano. Dudo que les hubiera molestado a los millones de seres 
humanos que habitaron esas tierras. 

Regresemos entonces, como tipo de conclusión preliminar, a los logros 
de Carlos V, que nos llevan otra vez al chocolate y la papa. No menos impor-
tante para comprender el poder del “triángulo de las Bermudas” fue que el 
emperador es conocido por haber recibido noticias del chocolate en las car-
tas de Hernán Cortés, y luego haberlo popularizado en la corte. Fue también 
durante el reino de Carlos V que Pedro Cieza de León nombró la papa por 
primera vez en los escritos coloniales (Reader 2009). Vemos que tanto en la 
época colonial como hoy en día, estos dos productos americanos tenían un 

12⁄ Es importante notar que, 
en el Museo de América, los 
textos museográficos hablan 
de “la conquista” y no de “el 
descubrimiento”.
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13⁄ El argumento central de Amelang 
(2008) se diferencia bastante  
del mío aquí.

fuerte significado simbólico. Sugiero que disfrutaron de un “valor” tan alto 
que deberíamos agregarlos al concepto extendido de “tesoro” –ya secular 
además de sagrado– que marcaba las colecciones reales en el siglo  (Checa 
2010). Carlos V entendió muy bien que el cacao, además del placer gastronó-
mico que otorga al ser usado para hacer chocolate, también funcionó como 
moneda en México. Era un tesoro verdadero para el emperador y con él llenó 
la dieta española, así como llenó sus bancos del oro extraído de las minas y 
derretido de la joyería americana. Gracias al admirable trabajo reciente de 
Checa Cremades de publicar los inventarios de Carlos V y su familia, apren-
demos que él mismo fue responsable por el aumento de importación de obje-
tos exóticos desde América, una de las pocas partes de su colección a la cual 
prestó atención personal (Checa 2008) (Amelang 2008)13. El valor doble del 
chocolate –simbólico y económico– empieza a salir a la luz desde la sombra 
oscura del triángulo de las Bermudas. 

Llegamos, a pesar de la diferencia y la distancia constituidas entre es-
tas tres colecciones por el discurso colonial-nacional, a una visión de cómo, 
hoy en día, el chocolate y la papa representan tanto la identidad nacional es-
pañola como el exotismo americano. Como “platos típicos españoles”, estos 
productos literalmente entran al “cuerpo político” como signo de la naciona-
lidad expandida de alcance global, y así tenían que ser botín del proyecto co-
lonial. El triángulo museológico de las Bermudas encuadra no sólo el olvido 
histórico sino también la sociedad presente, cargada de tensiones sobre la 
relación contemporánea entre España y sus anteriores colonias americanas. 
A pesar de la fuerte extirpación de lo americano de la historia del arte articu-
lada en los tres museos vistos aquí, el arte contemporáneo latinoamericano 
está muy de moda en España, con un fuerte mercado de venta en las ferias y 
las galerías. En la feria Arco de 2010, había exposiciones especiales para cele-
brar los bicentenarios de las colonias. ¿Cómo se entiende esta contradicción? 
¿Se está construyendo otra colección real/corporativa para ser dividida en 
un futuro triángulo de las Bermudas? ¿Serán destruidas o vendidas al exte-
rior estas obras contemporáneas latinoamericanas, como fue la gran parte 
de las obras de oro en la época colonial, derretidas para apuntalar la nueva 
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economía mercantil de España? (Feest 1995). Aquí se abre este proyecto de 
investigación aún más: al contexto de la política contemporánea de inmigra-
ción en España, al renovado proyecto gubernamental de difusión del cas-
tellano y a la expansión de los bancos españoles en América Latina con sus 
correspondientes programas culturales14, educativos y artísticos. ¿Veremos 
que forman otro triángulo de las Bermudas? Si es así, amenazan desaparecer 
otra vez las obras artísticas y los derechos americanos en el aprovecho de 
la antigua metrópoli. Esta pregunta formará la base de mis investigaciones 
futuras sobre la presencia y ausencia americana en la España de hoy.

14⁄ Ver las llamadas “Santander 
Universidades” que incluyen becas, 
difusión del español, proyectos 
docentes, relación universidad-
empresa, nuevas tecnologías  
y programas de investigación 
(http://www.santander.com).
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